
Suplemento al n. 126 de !. |
^ O v ie d o  5  d e J u l i o  de 1 8 8 !) .

El banquete masónico.
Fuo iin soborbio y bonuoso 

oxjiectáculo.
Fue ia g’pata manifostaciún de 

una masa social que alienta y 
vivo llena de íe, henchida de 
entusiasmo, fírme en sus con
vicciones, decidida en sus actos, 
enérgica y valiente para conti'a- 
riar diíicultades y arrostrar pe
ligros.

No podemos menos de sentir 
inmensa satisfaccién al reseñar 
los detalles de aquel expectácu- 
lo c[ue nos ha servido do gran 
consuelo, porque os consolador 
y magnífíco presenciar como en 
medio del indiferentismo y apa
tía generales, como en pugna 
con el estancamiento y la iner
cia que se deja sentir en todos 
los ordenes, se puedo oir elo
cuente y sincera la voz de la ma
sonería proclamando sus ideales 
sacrosantos y aferrada con ahin
co á sus principios redentores y 
á sus prácticas do virtud y de 
enseñanza.

Sí, es preciso confesarlo pa
ladina y expresamente; la ma
sonería española renace, cobra 
nuevos alientos, resucita por la 
virtualidad do sus ideales y lo 
hermo.so de sus aplicaciones, y 
se extiende y se propaga por- to
das partes con la incroibie cele
ridad do lo bueno y de lo nuevo.

Para ella ha sonado ya la hora 
do una presente y fecunda etapa; 
do una era de desarrollo y pros
peridad dentro de la cual y rom
piendo antiguos estrechos mol
des puedo expansionarse libre de 
obstáculos y exenta de ridiculas 
preocupf iones.

i*asaron,ya para ella los tiem
pos de If^fegraeia. Ya no es la 
masonería aquella sociedad per
seguida, escarnecida y vilipen
diada. Ya no es, según nuestros 
detractores, el centro de los per
turbadores que aspiraban á sub
vertir y trastrocar los funda
mentos de lo existente; ya no es 
la enemiga de instituciones im
populares, ni la que conspira en 
el silencio y en el secreto, ni la 
que se escondo en las catacum
bas y en los sótanos, ni la que 
esgrime el puñal contra el tira
no y propina el veneno para lle
var á efecto mezquinas y mise
rables venganzas; no, los maso
nes no son los instrumentos de la 
anarquía, ni los esbirro* del so
cialismo demnledor; no son los 
asesinos de los Reyes, ni de los 
Presidentes, ni do los magnates 
desafectos á su causa, ni son los 
revolucionarios de cierta estofa, 
ni los demagogos, ni la gente de 
poco fuste y laya inferior que 
sueñan con la pólvora y vomitan 
implacables sentencias de muer
to; son, al contrario de esto, los 
campeones de una causa noble y 
justa, los soldados do un inmen
so ejercito que tiene digna y al
tísima misión que cumplir; son

operarios y obreros que trabajan 
en la ruda labor do enseñar al 
pueblo !) ser lahrj¡-io.so, al igno
rante á sor instruido, ni famUi- 
co á ser tolerante, al rico á ser 
misericordioso y compasivo, al 
pobre á elevarse por el trabajo 
del taller y la enseñanza do la 
escuela; son hombres que toma
ron sonre si ia tarea de predicar 
la moralidad, la justicia y la 
pi'áccica de las buenas obras, de 
ilefondor por la persuasión y oí 
buen ejemplo sanos principios 
de educación que empieza som
brando el górmon del bien y con
cluye exigiendo el ejercicio cons - 
tanto y eterno do la virtud. ¿Que 
importan pues los dicterios, las 
amenazas, las imprecaciones de 
nuestros onemígos? ;^Qué valen 
sus clamoreos? ¿Qué signiíican 
sus diatribas insolentes? Nada; 
los masones, firmes, impertérri
tos, decididos, animados por el 
soplo de una creencia arraigada, 
cruzaremos la trazada sonda, 
seguiremos el camino ayer difí
cil y escabroso, hoy trillado y 
accesible y respondiendo con el 
yerro al yerro, aceptando el 
combate en todos los terrenos; 
buscando la ludia, expresión de 
la vida y del movimiento no into- 
mimpido, proseguiremos nues
tra obra sacrosanta en cuya cús
pide está la destrucción dol vi
cio, ol aniquilamiento del error 
y do la hipocresía, el final do la 
maldita comedia jesuítica, el 
término de la falsía’y el engaño, 
oí fín de la intoler¿uicia y la su
perstición y la conclusión do la 
trata clerical que compra a b  ¿ )ií-  
c¿oh\ conciencia para vender in
dulgencias y goces eternos en 
cambio do bienes y primicias te
rrenales.

Ileinoá diülio que el banquete corres- 
l>üiuli_ente al sol.stiino ile verano í'iié ex- 
jiléndido, verdademinonte simtuoso.

En una de las mas bellas posesiones 
- que cinnmdan nuestra capital y en torno 

de ilion servida mesa, agrupábanse bas
ta 150 liorniatios ávidos de estrechar v 
anudar más y más los l'raternales lazos 
que los unen.

Alli estaba lucida ó ilustradísima re- 
presentaoiÓTi de la Log.'. «.\tuígos de la 
iíunianidud.» de (.lijón; allí se veía casi 
eii masa la de Trubia «El Trabajo,, di
rigida por su enlusiasla y dignísimo Ve
nerable; allí la «Juan González Jlio,. 
uninerosa, niUriila y obediente, prego
nando por todas partes su perfecta yaca- 
bada organización; alli, por lin, manda
tarios decididos y leales de Aviles, Luar- 
ca, Navia, Lianes, Morcin, Ribera do 
Abajo y Arriba, Langreo, J'javiana, 
Aller, Mieres, Nava y otros puntos y mí 
numeroso concurso de profanos que que- 
rian presenciar y presenciaron absortos 
una fiesta masónica que ha de dejar en 
suŝ  ánimos inacabable impresión.

El conjunto era imponente, el orden r  
la cordialidad admirables.

Llegada la hora de los brindis el her
mano Maldonado, V.-. de la Lóg.-. *Juím 
González Rio.» después de saludar á to
dos los presentes, concedió la palabra al 
h.-. Llames, de Gijón, quien en un cn- 
lusíasta discurso se felicitó del expectácu- 
lo grandioso é imponente que presencia
ba, viendo reunidos una gran parto de 
los masones asturianos, rogó á lodos 
ayudasen á los de Gijón para conbalir 
el jesuitismo que desgraciadamente se 
arraiga en aquella ilustrada y liberal 
villa, felicita ai h.-. Gonzalo de Córdoba 
por su buen cumplimiento eii la Asam
blea última, y termina brindando por el 
pronto triunfo de la Democracia.

Brindaron seguidamente otros varios 
oob.\ de los diferentes pueblos de la pro
vincia, saludando en nombre de los que 
no hablan podido asistir á todos los con
gregados.

Siguió (iespuos el h.-. Melanton, ora
dor de ¡a de Gijón; su trabajo so
brio, oUiciiente. acabado, preñado <ío eii- 
ynianzas y (le ejemplos, fu i oid) con ro- 
bgiosa aleticiún y aijlamlid) con frenesí. 
Nniisti'os tt¿i) liMu i)cu.si6u opor*
tuna de saborearlo, leyéndolo en otro 
lugar.

JvlVen.’. do la fjóg.-. de Trubia liizo 
luego uso do la palabra, ¡u’ran<‘ando 
miie.sLras do aprobación par su í)rindis 
sencillo, en el cual roqalaudocia la sin
ceridad y el acendrado amor á la orden.

E-jgueras, ilustrado labrador, habló 
después. Orador sin pretensiones, cam
peón arrojado, conocedor de la doctrina 
y ansiand_o_ imbuirla y extenderla por 
la persuasión, tiene sil palabra presti
giosa autoridad y se oyeu con iteleite sus 
razoiiamientos eii los que se adivina una 
convicción profunda v un espírUn recto 
y justiciero.

Lavoisier, cuya erudición es vasta y 
cuya palabra es vibrante y hermosa, hizo 
publica profesión y exposición del credo 
masónico, haciendo ver cuales son sus 
propósitos y sus fines v cual la tendencia 
que hoy anima á ios aiiliados á la Insti
tución.

Eil h._\ Strabon, con la elocuencia que 
le distingue lirindó, inspirado por su 
acendr.ido amor á la Iiistltiicióii, abo
gando por la unión de toda la masone
ría, porque (lesaparezcan ¡ironto losobs 
táculos que á ello se oponen, y ([ue son 
causa de que tanto se retarda ol triunfo 
de las doctrinas que sustenta. Saluda á 
la masonería asturiana dignamente re
presentada en la ñeslu, al presidente de 
ia misma y á Gonzalo de Córdoba 

Habla después el h.-. Nataniel, ilus
trado masón de Mieres, escritor conoci
do, que brinda por bia luces y obreros 
do todas las Lógias de la provincia, tri
buta un recuerdo cariñoso al infatigable 
inasón <fue tanto hizo en pró do la Ins- 
tiliicion y ciiyo nombre ostenta con orgu
llo la Lógia ovetense, al consecuente de- 
inocrala .Tiiaii (fonzaíez Ri(), y saluda en 
nombro do sn.s hermanos de aquella im
portante y trabajadora villa.

Se levantii el oividor de la Lóg.- • «.Fiian 
González Ri'),. que dió minuciosas ex
plicaciones acerca do la situación de los 
Orientes; dol estado satisfactorio on cfue 
se encuentra el Nacional de España, sa
biamente impulsado por el inte'n-o y 
probo caballero Sr. Vizoomie de°Rós, 
trazando al liiuil un cuadro demostrativo 
de los trabajos llevados á efecto por la 
masonería de Asturias.

IniUít creemos decir que con gusto y 
religioso silencio, iiiLerrumpido iior los 
aplausos y vítores do los concurrentes 
tuo oíd l ia importante oración de nuestro 
qneridisimi) ii.-. Gonzalo de Oóriioba y 
soIo_s“,ntimos no poder publicarlas ni 
siquiera hacer uii resúineii de la misma.
_ Baste decir que como siempre estuvo 

y  '>'■>•» vtíz mas nos ha 
dado a conocer sus profundos conoci
mientos.

Hizo luego ficabado v completo resú
men de los brindis el Venerable Presi
dente de la reunión li.-. Maldo’nado, ora
ción sin pretensiones, reseña al natural 
de las vicisitudes porque atraviesa la 
masonería en nuestro país; sus excita
ciones á la unión verdadera, leal y desin
teresada; .su exposición <le! objeto y ün 
de la orden, de la conducta que dehe ob
servar y carrera que debe seguir en el 
actual período histórico, constituyeron 
la Illas adecuada terminación de aquella 
agrailable gira, cu}m recuerdo quedará 
grabado por mucho tiempo oq nuestra 
memoria.

Ai tei'miiiar dirigióse un cariñoso y 
expresivo telegrama ai Gran Comendador 
br.^Vizconde de Ros.

I amblen so noinliró ima comisión en
cargada de saludar y dar la bienvenida, 
en n-nnbrc de todos, al queridisimo h.-. 
Padilla.
. Honor y gloria á la masonería .Astu

riana que sabe dur tales pruebas de su 
creeieiUe y sucesivo ibisal-rollo para'bien 
déla Huinanidml y de la patria.

I > l S C X J F t S O  prom cnciado  p o r  don  
J u a n  h tneío i'io  F u en te , M ela n ch to n  

I S ,  en  e lb a n q n e te  s o ls tic ia l ce
lebrado el 2 9  de J u n io  en OcípaI o y  
con a sis ten c ia  de represen ta c io n es  de 
todas las lóijias de A s tu r ia s .

<¿nei’Í4lísimos lili.*.
En estos momentos solemnes en que 

nos Iiallcimos rouniilos en fraternal ban
quete para celebrar la mas lieimosa de 
las fiestas masónicas, en estos momen
tos solemnes en que vemos ii nuestro 
derredor lucir la naturaleza con las 
mas gentiles gracias cubierta de ese 
magnífico verde y esas bellas rosas que 
parecen enviar al ciclo el tributo de ad
miración y el sacrificio de alabanza, en 
estos solé miles momentos en que senos.

'■< a

I pre.sentaen su sublimidad la i<lea de la 
! masonería y en ¡Ki ütroj 'mr.izon¡‘s 
: rebosan de gozo ante la vi«t:i do tantos 

hermanos que de le¡o.s y de corea han 
venido para que juntos glorifiquemos 
esa idea, es nuestro deber dedicar un 
cariñoso recuerdo al cumplido caba- 
lleri),a! pundonoroso liermano, al gran 
idealista, ai hombre honrado y lihre, á 
nuestro (jueridísimo Gran Comendador, 
á atjiiel que sacrificando su tiempo, sus 
negocios, su personalidad por bien de 
la Orden quiso elevar á ésta a la altura 
que lo corresponde, limpiándola de lo 
que la perjudicaba, a aquel queeleván- 
(lose por encima de las ruindades de 
esta mísera vitia y desjireciando calum
nias y envidias ha sabido obtener un 
imevt) triuiilü en la úllima asamblea 
masémica celebrada en .Madrid, á aquel 
(jue se im conquistado el aprecio de to
dos los verdaderos masones y que ha 
dado a la masonería en España una 
nueva vida inauguránd<.»ía una nueva 
era de paz y de amor.

Cumplido este requisito, saludándoos 
á todos en nombrede laL . ' .  cAinigos 
de la Humanidad,» al Oriente de Gijon, 
á Ja cual represento en esta soleinnidaií 
animado por vuestra benevolencia y pol
la benoliciosa inlluencia que producir 
pueda en nuestros espíritus cuantas 
ideas se viertan aquí en pró de nues
tras sacrosantas doctrinas, me vov a 
permitir molestar vuestra atención para 
(lesarro)lar ligeramente lo que os la 
fiesta de San .luán, qué signifiijado tie
ne y qué nos enseña, trabajo insigni
ficante y sin mérito alguno, sin pre- 
tensionesde ningún género y ([uc solo 
refleja ia convicción m'is íntima, el ca
rino más acendrado y la fií más [)ura 
que abriga mi alma poi- lagradiosa doc
trina masónica.

De muy pocas fiestas podemos decir 
con e.xactitud cual es su procedencia. 
La reunión de ciertas cii-euntancia.s, de 
de ciei'tas causas y de ciertos momentos 
ha formado las más de ollas, .-\nlesque 
apareciera Juan el Bautista se celebraba 
el de Junio. Era la fiesta de la resu
rrección de la naturaleza. Laslieslasde 
la natui'aleza son las más antiguas; 
ellas proceden de la edad primitiva. Se
gún la hisloi'ia de los pueblos antiguos 
la humanidad celebraba con gran rego
cijo la fiesta de las rosas como ia más 
hermosa de todas las llores, porque ésta 
era la época en la cual la naturaleza 
desplegaba todas sus gracias y alcanzaba 
el punto más culminiintc.

Cuando ei cristianismo después de 
grandes luchas llegó á ser religión ofi
cial se originóla cuestión de si era con
veniente abolir las fiestas paganas, 
crear otras nuevas ó dar á aipiellas un 
significado cristiano. Esta última fue la 
opinión que prevaleció. La fiesta de 
Saturno se conservó, pero no se cele
braba en ella la memoria del poder de 
este Dios sino ia del nacimiento de Cris
to, lijándose esta fiesta al principjo de 
Marzo. Mas tarde so tra-siadó al ¿o de 
Diciembre para significar que si des
pués de la noche más larga tiel año la 
luz deldia vuelve á aumentar con el 
nacimiento de Cristo principio á desa
parecer las tinieblas de la superstición 
en que el mundo se hallaba sumido. La 
fiesta de la Pascua se lijó al principio 
de la primavera después del primer 
plenilunio para significar que así como 
en la nueva vida do la naturaleza la 
luna llena ilumina la noche así tam
bién el Evangelio de paz y de amor ha 
traído una nueva vida á la humanidad 
alumnraudü la noche de la muerte con 
so clara luz. La fiesta de Juan ei Bau
tista se (ijó el 24 de Junio, porque el 
dia en el cual el sol describe el mayor 
arco en el cielo é inunda la tierra con 
su pótenle luz es el más adecuado [)ara 
celebrar la memoria del hombre que se
gún la Sagrada Escritura fué enviado 
por Dios para ahuyentarlas tinieblas v 
dar testimonio de ja luz.

 ̂ Mas ¿por qué lia escogido la masone
ría á Juan el Bautista por su patrón,
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porqué celebra su fiesta, qué significa
do tiene?

liemos (lidio quoenlos tiempos pri- 
inilivos el de Junio era una fiesta 
consagrada á la naturaleza yqueriasig- 
nifiear ia muerte y resniTeecic’m do ésta. 
Cuando los lioinbresdo estos dias veian 
desaparecer el estado llorido de la na
turaleza pensaron sin quererlo en la ca
ducidad de su propia vida, mas cupiido 
la voian animarse y llorecer después del 
largo y triste invicirno pensaron también 
en la continuación de su propia existen
cia do.spues de una muerte aparento; 
de a(}ní nació la creencia de la inmor
talidad d d  alma, ¡HÚmer signiiicado 
dado á la fiesta de San Juan y funda
mento de la doctrina masónica.

En el sentido religioso la fiesta de 
San Juan nos hace recordar al hombre 
honnulo y libre de las preocupaciones 
judaicas, al hombre lleno de vendad y 
do sabiduría, al hombre enviado por 
Dios para preparar (d camino al Mesías 
y ímidar su reino do paz, de amor y 
fraternidad universa!. La Sagrada Es- 
(U'itura nos dice que e! ¡iu de una gran 
severidad moral, de una firmeza iiKjue- 
brantable, que no se dejaba seducir ni 
por las glorias de este mundo, ni por la 
cólera de ios reyes y poderosos, que por 
nada y por mulio se hacia apartas del 
fin que se liabia propuesto. En sq vida 
exterior se mostraba Juan como un 
homI)re que volnntanaiVKuUe se había 
impuesto privaciones do todas clases; 
era un hombre que andaba vestido de 
pelos dé camello, con un cinto deoue- 
ro. que coinia langostas y miel, (|uo ha
bitaba poco cu las ciudades y pueblos 
V peregrinaba en el desierto.

Esta última circiiustaneia ha Iiaclio 
que Juan fuera venerado en la Edad 
media como e! palr<jn de los caminan
tes y peregiános y oslo ha hedió que 
los maesiros de la arquitectura cuando 
quisieron escojer á uno de los muchos 
santos por patrón de ellos para reunir
se bajo su protección escogieran á San 
Juan el Bautista y se pusieran ellos y 
sus logias bajo su tutala, porque Juan 
fué peregrino como cilos, ponpieél lia
bia tenido (mino ellos una vida llenado 
trabajos y fatigas pero también una vi
da santa y bendita, ypon|ue (;i por sus 
virtudes, su carácter, su (irmeza era (d 
verdadero tipo y modelo en quien po
drían mirarse. De-esta manera lleg) 
Juan á ser el patrón de la masonería, 
porque nosotros, los masones, nos ase- 
niftjaiiios á aquellos caminaiites disci- 
puíosy maestros de la arquitectura eu 
la Eda 1 M -¡m. somos peregrinos eu la 
tierra y nuestra peregriiiacióm nos debe 
servir de escuela para perfeccionarnos 
cada vez más en la santidad de !a vida. 
Por esto la fiesta de Sm  Juan tiene el 
significado y objeto de recordar á todos 
los masones esparcidos por la superfi
cie dtd Globo do que ellos forman una^ 
gran familia ([ue á pesar do las diversas 
nacionalidades, rcligio'ues y opiniones 
(|id)o permanecer unid i por elextrocuo 
vínculo do! amor fraternal.

Una vez que hemos visto lo que es 
la fiesta de San Juan y lo que signifi
ca. veamos á ver loque nos ensciia.

La primera onseñiu/,i rfue debemos 
sacar do esta fiesta, es el convencimien
to de nuestra fraternidad. Ella se puede 
reasumi]' en e.stas palabras: «amaos los 
unos á los otros como liermanos é lii- 
josde un mismo padre.« Ninguna fiesta 
masónica nos presenta más claramenle 
porsn simbolismo el convencimiento 
<l(i (|ue todos somos hennanos (jus la 
fiesta de San Juan. Nosotros saixíinos 
<jue en estos dias se han reunido todos 
los masones esparcidos por la superficie 
liei globo ¡>ara ctdebrar la fiesta solsti
cial y para pensar en el hombre que ve- 
lu-rainus como í^alron de nuestra orden. 
Es más, hasta los hermanos que han te
nido que abandonar la patria querida, 
emigrando ai extranjero, se acuerdan 
en esto.s dias de la tierra (|ue les vii). 
nacer v mivian á los hermanos residen
tes en' ella los más cariñosos abrazos 
fraleriiaies. No Umemos motivo para 
líxclimiar en estes días solemnes: amaos 
los unos á los otros, no olvidéis que

sois hermanos. ¿Es quizá necesaria esta 
advertencia? Ah, desgraciadameule nn. 
Hace 80 años un célební libisofo dijo 
(jueen nuestro siglo sería imposiiílo la 
giuR'ra por quo los hombres de (i.Rado 
haliariau medios suficientes pura alla
nar las cuestiones que se sus.'.¡taran 
entre los (;stadüs. Pero por desgi'acia 
se (la equivocado. ¿Puesijué no vemos 
hoy á las naciones arniándose basta los 
dientes, invontar nuevas armas mortí
feras, imponer nuevas contribuciones? 
¿No estamos amenazados de, la guerra 
e,uro[ma? Lomo iiijos de la páti'ia tene
mos (‘1 d(.'!)erde defendería, [)erü como 
masones ddjemos desear que el muiivio 
se convierta eu una moiaida de [)az y 
do amor. Pero liay mas, no vemos como 
en las logias, templos d;; p.iz, se ha in- 
trodneido la discordia; no vemos rcónar 
laenvidia, la faLsedad, la mala fó allí 
donde íod>) debía ser amor, verdad v 
sinceridad; no vemos como el espíritu 
del mal se ba introiliieido en nuestra 
Orden v amenaza dcsti-niria? Nosotros 
masones que al ser recibi>'ios en la ma
sonería so nos inculcaron las máxima,s 
del amor fraterna!, del)emos l)uscar la 
soliuiióm (hil ¡)i'obIema social en la fun
dación de este reino de amor sobre la 
tierra para que los iiombres vivan uni
dos entro sí como hermanos todos é 
hijos do un mismo padro. Y qué dia es 
el in'tsá ¡>ropósto para amonestarnos á 
esto que ol día do nuestro pati’ón en el 
cual vemos á todos los hermanos espar
cidos por la supoi’íicio dei globo reu
nidos e.n apretado haz cantando las ex- 
cfiíencias de la doctrina masónica?

Es mas, el dia de hoy nos enseña á 
que examinemos nnostro coraz.);i y nos 
preguntemos si liemos segniiio las hue
llas deJuan el Bautista. Cuando nues
tros antepasados eligieron á Juan |)or 
l>atrón de la Orden lo iruneroii con la 
intención de presentar ;'i los masones 
un dechado á (juien debían do imitar. 
Adelante, (juei-iilos bernianos, sigamos 
el camino (¡ue (;1 nos ha trazado, imi
temos .ms viriudc.s. ¡'lo la Sa.;rada Es
critura biemo.s que Ju.in bautizaba con 
agua á aquellos (¡U(i ({uerian ser sus 
discípulos, con lo cual (jnci'ia indicar 
(■¡UG con cI oautismo no se trataba sola
mente de la limpieza de! cuerpo sino 
también en la limpie.vi del alma. La 
limpieza de corazíii es lo que debe 
adornar á todo masón; él debe an-ojar 
desí todo lo (jne pueda inancharie; él 
no deí)o dar cabida en su alma á los 
malos deseos, á los malos pensamientos; 
él debe respirar anmr y solo amor.

Sabemos además que Juan el Bau- 
tísia despi’c,dando toda.s las comodida- 
díis y las glorias de est(; m indo predi
caba esa sublime doctrina tan odiada 
de los orgullosos fariseos, la doctrina 
de ia igualdad, de quo to los los hom
bres éramos iguales ante Dios. Cuando 
ia muchedumbre le preguntaba l(Wjne 
dií])ia hacer para ser salva contestaba 
Juan: aquel que tenga dos vestidos que 
dé uno ai que no tenga, el que tiene 
(pie CDiner que d(i al que no tiene. Si 
fp.iercmos mereccM’ el nombre de discí
pulos de Juan, sigamos las palabras de 
nuestro patr/m, ejercitémosnos en obras 
(le caridad, compadez •.ánnsnos dolos 
desgriiciailos, levantemos alcaide, ayu
demos al débil, protejamos al ncicesi- 
lado.

La Sagrada Escritura nos cuenta por 
üu que Juan, que liabia venido al mun
do para dar lesiimonio de la luz, con
sideró que era su deber luchar por la 
luz en contra de las tinieblas, que éi 
debía hablarla verdad sin temor á los 
hombres, que por la verdad debía sa
crificarlo todo y basta entregar su vida 
en holocausto. Adelante, queridos her
manos, luchemos por la verdad, di
fundámosla en todas partes, sacriiiqné- 
inosiios por ella. Trabajemos por hacer 
desaparccci’ cuanto antes las sombras 
(le la ignorancia, de h  supersticisín y 
dei fanatismo; no temamos ni á los po
tentados, ni á los reyes, ni á los pue
blos. Imitenios ú nuestro patrón, imi
temos á los grandes genios del bien y 
á los grandes mártires que han fecun
dado la tierra con su sangre y (|ue á

co.sta de sus prcíciosas vidas nos han 
icmquisiad'i l:i libertad de (pie'goza 
mus. Oue la (insta de J>ian el Bau- 
ti.sia nos enseñe <.¡ue nuestro deber es 
pr,)gi'csar [lorfeccionámlonos en el sa- 
iii'r, rpic es ol coiiDcimiento de lo vi,m'-  
dcdei-o, en la jnsiieia (juc es la prúc- 
li.-a diilbien y en el ainoi' (pie es la vi
da de Dios mismo. Establecer laarmo- 
iiia, organizar ol concierto de todas las 
alin.scoino la causa absoluta ha orga
nizado e! concici'to de los mnndos, tal 
es el dehiir supremo d«d hombi'e para 
cumplir su destino (pie es la voluntad 
divina, destino que no se realiza sino 
por ol Llesarrollo y perfeccionamiento 
(l; las íacLiltades del alma, cuyo resiil-
l. ido os el pmgrc.so intelectual y in.n'al. 
C insolar, enseñar, perdonar, suavizar 
los dolores, combatir el ma! bajo to 
das sui formas, propagar el bien en 
todos sus grados,tal es nuestra misión. 
Bara ello utilicemos todo lo que nos 
lian enseñado nuestros antepasados, 
utilicemos las sabias máximas moi’ales 
([uo encierra nuestra institucifín, per
feccionémoslas cada voz más y así como 
Juan el Bautista ¡ireparíi el camino al 
Mesias, a.sí también nosotros prepare 
rnos el camino alas generaciones veni
deras. Nuestro trabajo no es difícil. 
Ya no tenemos cpie luc!i.,rcon los de
rechos do privilegio y con la esclavitud. 
Las clases desliereu.idas comprendiendo 
los prodigios y la fuerza de las colecti- 
vidadesse unen eii sociedades coopera
tivas y de scgui'idad para obtener su in
dependencia y libertad. Al soplo irre
sistible de las libertades basta los viejos 
códigos se borran y se extinguen.

Poi' todas [laries se vislumbran nue
vos progresos; la Ínllue¡iv:ia pacífica (bd 
ti’abajo y la industria reemplaza á la am
bición y ociosidad de la aiástocracia, la 
publicidad de los debates iniluye en la 
moralización déla administracióii, déla 
política y de la justicia: el derecho so
cial y moral de la mujer se afirma cada 
vez más en las costumbres; las ciencias 
liacen rápidos progresos; el vapor borra 
las fronteras; la electricidad supi'iine las 
distancias, la prensa propaga ios des- 
cubriiniontos y las ideas, la imprenta 
asegura á las generatuoues su patrimo
nio intelectual ó inmortaliza el pensa
miento.

Sin embargo, á pesar de que e! mun
do marcha adelante, apesai' de que el 
progreso y la livilizaciún penetran en 
todas partes, á pesai- de (|ue las clases 
desheredadas se emaucipau de sus seño
res, á pesar de (|ue la Immanidad se 
hace libre de la política y de la religión, 
iá pesar de que el faro de la instrucción 
íiaco desapai’ecer las tinieblas de la su- 
[uR’stición religiosa hay un monstroqne 
pone trabas al progreso, un inónstro 
([ue quiere enseñorearse de las concien
cias, un mónstruo que quiere volver á 
los tiempos de su dominio absoluto, un
m. 'mstruo que con el santo nombre de 
Dios quema y mata y cornete los mayo
res crímenes para beneficio de su or
den, un mónstruo (jue siembra luto y 
desolación cillas familias y en los pue- 
blo.s donde penetra, un monstruo que 
vomita veneno é inficiona nuestras le
yes, nuestras costumbi’os, nuestra at- 
imisfera, un mónstruo que ha sido con
denado á muerte por los Estados, por 
los papas, por los pueblos y quo, sin 
embargo, nos desañ’a con su poder y 
con su mortífero aliento, y eso móns- 
Iruo que todo io mata, i[ue todo lo co
rrompe, f[ue todo lo pierde, ti-ata de 
establccei’se en esta noble tiíU'ra asturia
na, que un día nos hizo !iJ)res recon- 
quistaii io noestra independencia, ese 
mónstruo está construyendo su infernal 
caverna en el pintoresco ó industrial 
pueblo de Gijón, desde donde piensa 
extender sus alas y a[)ldStarlo todo al 
goI[)e de ellas: ese monstruo es el Je
suitismo semejante al Fariseísmo- de 
quien Juan el Bautista decia sois gene
ración de víboras que estáis pervirtien
do á este pueblo tomando al Dios por 
vuestro padro, pere pronto vendrá la 
ira y no podréis escapar, el hacha está 
puesta á la raiz de los árboles, todoár- 
l)oI que no hace buen fruto es cortado y

eciiiido en el fuego. Y nosotros, queri
dos limnanos, hemos de permanecer 
impasibles y cruzados de brazos ante ia 
invasiiín de este m;)n3lruo,''de las hor
das fanáticas del Jesuitismo. ¿No debe- 
luü.s ¡íiiitar á Juan el -.Bautista previ
niendo al pueblo coíilra Ins Idjos de Lo- 
yola?¿N() debemos levantar nuestra voz 
en la prensa, en ia cátedra, en todas 
partes dando la voz de alerta, instru
yendo al pueblo, liaciéndoie compren
den'lo que debe hacer contra sus ene
migos? N<) veis como ia monaiajuia, el 
josuitisino y la aristocracia operan en 
la actualidad un movimiento de con- 
centi-aci'm y de alianza para oponerse á 
los progresos de! siglo? Nos dejaremos 
arrebata!' lo que tanta sangre ba costa
do á iKieslros [ladres' Si mieslros one- 
migos se unen [lara combatirnos, lie
mos de perinanerer nosotros diviilido.R 
entregados á cuestiones iialadís (¡ue de 
nada nos aprovechan? No necesitamos 
unirnos ahora más (jue nunca y buscar 
ios medios de hacer inofensivo al inóns- 
truo? Nosotros, a[)(>stoles d^ la masone
ría, discípulos de Juan el Bautista he
mos de contemplar el docaimicnlo y 
de.'prestigio de los antiguos colosos sin 
cuidarnos de prevenir los sucesos, de 
prepai'ar los ánimos, de utilizar las oca
siones y sobre todo de congregar nues
tras fuerzas para que caiga tamliien este 
coloso del siglo X1.X, este borron do 
la sociedad, este maldito monstruo que 
en las últimas - rnarufestacioiies de su 
agonía pretende arrastrarnos consigo y 
aiiogarnos con sus sacrilegas manos? A 
la masonería está i'(iservada la gloria de 
librará la humanidad de este enetniiío 
cornun. Que ella lo consiguirá es indu
dable. Otros fuertes colosos han caído 
á sus pies y este también caerá desde ol 
¡imnento que ella ijuíeru, y ¡larA (¡ue- 
rerlo se unan todos ios verdaderos ma
sones, todos los bijo.s de la luz, aman
tes de su patria, de sus familias y de 
sus semejantes. Ojalá que la masonería 
do Asturias s.ea la primera que haga la 
señal de combate; ojalá que de a([uí 
parta el golpe de muerte dado á los lu
jos de Loyola; ojalá ([ue 'este día de fra
ternal cojminión en f|ue (rolebramos el 
banquete solsticial sea'cd (Ua de-prepa
ración para la lucha. Si así f-uera Astu
rias sería dos veces gríinde_, la primera 
por 1a reconquista de nuestro su.elo, la 
segunda por ia réconquisla de'nuestras 
conciencias. Entonces grabaría ana pá
gina de oro en la historia d> nuestro 
pueblo, ol)tenclria una corona de gloría, 
la luinianidad la beiidecería y, las gene
raciones venideras la guardarían un 
eterno recuerdo. He dicho.

JcAN E.uKi'KRiü Fuente.
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